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“Yo no estoy aquí para dar placer, sino para colmar el abismo del deseo,
despertar el deseo, obligar al deseo a tener un nombre, arrastrarlo hasta la
tierra, darle una forma y un peso, con la crueldad obligatoria que hay en darle
una forma y un peso al deseo. Y como veo que el suyo aparece en la comisura
de sus labios como un hilo de saliva que vuelve a ser tragado, esperaré a que

corra por su mentón o a que usted lo escupa antes de ofrecerle un pañuelo,
porque si se lo ofreciera demasiado pronto sé que usted lo rechazaría y ese es
un sufrimiento que no estoy dispuesto a soportar” 4
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“Esta tristeza (por la falta de lo que por amor se tiene deseo), en cuanto mira la
ausencia de lo que amamos se llama nostalgia... cuanto mayor es la tristeza...
con mayor deseo o apetito (el hombre) se esforzará en alejar la tristeza” 6













"la interpretación tiende a anularse a sí misma, para dejar traslucir las
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intenciones del autor o director; el actor no asume su rol de usuario y
transformador del mensaje a transmitir" 13

"... la interpretación se convierte en el lugar donde se fabrica totalmente la
significación, donde los signos se producen no como un sistema preexistente
sino como estructuración y producción de ese sistema." 14
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"El actor no debe utilizar su organismo para ilustrar un movimiento. Debe cumplir
este movimiento con su organismo." 15



16

17

18

El actor como "... signo icónico... ...es el arquetipo de este lenguaje corporal:
jereoglífico en Artaud o Meyerhold, ideograma en Grotowsky, etcétera." 16

"Los actores son aludidos en el nombre de su cuerpo por Otro que desea ser en
él... Porque desear ser es desear tener cuerpo, muchos cuerpos son posibles en
un actor" 17

"...sólo carne parlante, ominosa, derrotada, (...) y que sin embargo sigue llena,
llena de deseo." 18
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"...Hay hombres que por disposición natural del alma, o por tener la suerte en
contra, se precipitan. Apelan a poderes infernales, ya que el cielo no los ha
escuchado, estos no esperan equidad sino lo arbitrario... los anima el deseo de la
muerte; sin embargo aseguran que de otro modo no se podría ganar nada que
valiese la pena." 20
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"...la ubicación cronológica y lógica de los acontecimientos que constituyen la
armadura de la historia representada" 21
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"Creo más bien en el caos, en la inextricable complejidad de todos los sucesos
que me rodean. En el fondo pienso que las situaciones aisladas no se ligan unas
con otras, y las experiencias en mi vida sólo existen como situaciones. Nunca me
ha sucedido una historia, lo lamento y es tal vez un carencia, pero a lo largo de
mi vida no he experimentado una sola historia. Éstas con sus armazones
artificiales, ayudan a los hombres a vencer sus grandes angustias; la angustia de
que no hay Dios y que ellos son diminutas partículas flotantes, hacen la vida
soportable y son un auxilio para el terror. Por eso los niños quieren escuchar
historias antes de dormir (...) El público desea este orden más que cualquier cosa
y yo diría incluso que para ellos la representación de un orden de una historia es
prácticamente algo como un sustituto de Dios" 22
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"Sálvese de los temas generales y vuélquese a los que le ofrece su propia vida
cotidiana: describa sus melancolías y deseos y use para expresarlos, las cosas
de su ambiente, las imágenes de sus sueños y los objetos de su recuerdo" 23
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Por último, "de lo que se trata es de expresarse, de liberarse, de satisfacerse" 28





"Todo lo que uno hace en la vida, incluso el amor, lo hace en un tren que viaja
directo hacia la muerte, fumar opio es bajarse de ese tren en marcha, para
ocuparse de otras cosas que no sean la vida y la muerte" 29
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"Me disculpo por escribir en una lengua, y no sólo trazar simples signos capaces
de provocar el deseo" 31







"De pronto una luz sobrenatural sobre un rostro. Su pelo desordenado, las
rodillas heridas, la boca retorcida. Lo vi y me quedé inmóvil... Se acercó ... y un
golpe, un golpe oscuro...."

"...cuando el remedio se encuentra, mata..."

"...necesito que me prometas que pase lo que pase te vas a quedar aquí,



encerrado para siempre conmigo (...) lo hago por tu bien tu única posibilidad de
ser feliz es a mi lado..."

"...toma hermanito, no seas estúpido... tus ojos te delatan, pero si te estás
muriendo de deseo..."

"...durante mucho tiempo he vagado en una interminable penumbra y de pronto
me encuentro aquí, iluminada por los reflectores. Gozo, gozo siendo la víctima de
la escena: el dolor me carcome, la impotencia me consume y la realidad me
aniquila. Lo que pasa es que a mí la tragedia me mata..."







"...cierra tus ojos...(abre el tesoro)... ¿Cual es el objeto de mayor valor que
posees?... (Ágata toca su pelo)... Dámelo.... Dámelo... (Ágata se saca la peluca y
se la entrega)... Cuando este objeto cruce el umbral de esta puerta, se
transformará en parte fundamental de nuestro tesoro...(Elisabeth guarda la
peluca). En este preciso momento dejas de ser "Ágata, la cosa agradable".
Querida, ya no tienes pasado. No podrás detenerte ni mirar hacia atrás, porque te
has convertido irremediablemente en un niño terrible. (Ágata se acerca al tesoro,
temerosa y emocionada y comienza a conocer los objetos)..."

"...en el dialecto fraternal, irse significaba el estado producido por el juego:
decían: voy a irme, me voy, me he ido..."





"Perdóneme. Sólo intento cambiarle la velocidad a la vida"
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